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1. DATOS ECONÓMICOS 

 

SUPERFICIE (Ha) PRODUCCIÓN (Tn) VALOR ECONÓMICO (Euros) 

 

2017 2018 2017 2018 2017 2018 

TOTAL         129.155,00             129.860,40            1.625.759,00        1.418.127,12          711.446.756,17               652.994.627,24    

VARIACION   0,5%   -12,8%   -8,2% 

 

Atendiendo a los datos económicos estimados por el departamento de Estadística y 

Económico de Jóvenes Agricultores ASAJA Alicante, el año agrícola 2018 ha estado plagado de 

sombras, pero también ha habido algunas luces.  

El mal dato viene de la mano del valor económico de las plantaciones, que ha descendido 

en un 8,2%, pasando de 711.446.756,17 millones de euros en 2017, a 652.994.627,24 millones 

de euros en 2018. Aun así, el balance global de precios en campo del 2018 cierra en positivo con 

un aumento del 5,22%, debido al incremento de la cotización del limón en un 25%, cítrico más 

representativo en la provincia. Sin embargo, este incremento es dato engañoso, ya que la lectura 

global de los datos de precios es que, eliminando el efecto del limón, los precios percibidos en 

origen por el agricultor han sido ruinosos y han afectado de forma muy negativa a la capacidad 

adquisitiva de nuestros productores, algo que puede condicionar las hectáreas cultivadas y la 

planificación de cultivo para el 2019, puesto que el empresario agrícola está sujeto a una 

incertidumbre de precios que influye negativamente en la expansión de cualquier explotación.  

La tónica general del año ha sido que las expectativas iniciales de cotizaciones elevadas se 

iban desinflado conforme avanzaban las campañas. Cultivos que se vendieron a precios 

ruinosos, por debajo incluso que en 2017, han sido la granada, la almendra, la oliva, la alcachofa, 

la uva de mesa o la miel, algunos ni siquiera cubrieron costos de producción. 

El caso de los cítricos merece mención aparte. Las naranjas y las mandarinas tempranas y 

de media estación se pagaron a precios irrisorios como consecuencia directa de la crisis de 

precios que hay instalada desde que desde hace dos años la Unión Europea firmara con 

Sudáfrica el acuerdo que le permite la importación de cítricos sin aranceles hasta el 30 de 

noviembre, fechas en las que en España estamos en pleno inicio de nuestra campaña citrícola, 

produciéndose una sobreuinundación y saturación de producto en los mercados y entrando en 

juego una competencia desleal sin precedentes.  

Con respecto a los datos de producción, el cómputo global del 2018 ha descendido en un 

12,8%, pasando de 1.625.759,00 en 2017, a 1.418.127,12 en 2018, destacando 
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fundamentalmente el efecto arrastre de los cítricos en la provincia. Y es que, la producción de 

cítricos es tan importante que cuando ésta se ve lastrada (la producción citrícola en la provincia 

ha disminuido en un 20,3% con respeto a la campaña anterior), el cómputo global se resiente 

notablemente, como ha ocurrido en esta ocasión.   

A pesar de este mal dato, uno de los aspectos más positivos, marcando un punto de inflexión 

con respecto a la tendencia de años anteriores, ha sido el de la superficie cultivada, ya que no 

solo se ha mantenido, sino que ha aumentado en un 0,5%, pasando de 129.155 hectáreas en 

2017, a 129.860 en 2018, motivado principalmente por la incorporación de jóvenes agricultores 

al sector y por la puesta en marcha de numerosos planes de mejora en las explotaciones 

agrarias. Y es que, el año 2018 ha marcado un antes y un después con respecto al movimiento 

del relevo generacional y la incorporación de nuevos empresarios agrícolas.  

Cabe destacar el golpe sobre la mesa que ASAJA Alicante dio en el mes de noviembre, 

cuando reunió en su Primera Jornada Joven a más de 280 jóvenes emprendedores agrícolas y 

ganaderos de la provincia y constituyó la Sectorial Joven de la organización, integrada por 15 

empresarios jóvenes que representarán y defenderán los intereses de los agricultores, 

ganaderos y apicultores de las nueve comarcas que componen la provincia de Alicante.  

Cabe destacar que en los dos últimos años 132 jóvenes de entre 18 y 40 años han presentado 

expedientes para solicitar las Ayudas de Primera Instalación y, de estos expedientes de ayuda a 

la primera instalación, ASAJA Alicante ha tramitado el 62% de los admitidos (81 expedientes en 

total). 

 

2. SITUACIÓN HÍDRICA 

La situación hídrica del año 2018 estuvo marcada, principalmente, por el cierre del Trasvase 
Tajo-Segura, que dejó de enviar agua en mayo del 2017 y no volvió a reabrirse hasta abril del 
2018, por encontrase las reservas de los embalses de cabecera, Entrepeñas y Buendía, por 
debajo de umbral mínimo trasvasable, aumentadas a 400 hectómetros (la línea roja trasvasable) 
desde que se aprobara el Memorándum de Entendimiento en 2014, que modificó el umbral para 
trasvasar agua del Tajo al Segura de 240 hm3 a 400 hm3, y por el cual los agricultores de la 
cuenca del Segura se han visto directamente penalizados e involucrados en una batalla 
constante por el agua.   

La escasez de este recurso y una nefasta gobernanza del agua en nuestro país, provocaron 
durante el invierno y la primavera una situación histórica de emergencia en cuanto a la escasez 
de recursos hídricos, y entró en grave riesgo la subsistencia y continuidad del sector de frutas y 
hortalizas en la provincia de Alicante y el sureste español, donde se localiza el 70% de la 
producción hortofrutícola y el 90% de la producción del limón español. 

Este escenario hizo que el 7 de marzo la “Huerta de Europa” (Alicante, Murcia y Almería), 
llevara a cabo una movilización histórica en la capital de España, amparada en la plataforma del 
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Círculo por el Agua y bajo la pancarta con el lema: “En el Levante sin agua desierto y paro 
defendamos la Huerta de Europa”.  

Desde ASAJA-Alicante expusimos en Madrid lo que hemos dicho por activa y por pasiva. No 
hay un problema de escasez, sino de falta de gestión y gobernanza del recurso hídrico. No hay 
política de Estado en materia de Agua. No hay un plan de infraestructuras equilibrado que 
atienda nuestro déficit estructural y los problemas de abastecimiento de España.  

El Gobierno Central es el responsable de garantizar la seguridad hídrica en todo el territorio 
y la certidumbre de disponer de agua de una forma sostenible y regular. La redistribución hídrica 
de un país cada vez más amenazado por fuertes episodios de sequía, debido al avance del 
cambio climático, debe planificarse a medio y largo plazo, evaluando las necesidades de agua 
para todos los usos, el recurso disponible y las áreas más deficitarias. No podemos resolver los 
problemas de escasez mirando hacia otro lado cada vez que hay una inundación de tales 
dimensiones en un país desarrollado como España o cada vez que hay una escasez estructural 
que repercute con impactos importantes a nivel social y económico por la sequía. Claramente, 
existe un problema de gobierno del recurso.  

Y esto quedó sobradamente demostrado cuando a mediados de abril las fuertes 
precipitaciones provocaron una tremenda crecida del río Ebro en Navarra y Aragón que vertió 
al mar en diez días en torno a los 700 hm cúbicos, el caudal equivalente al trasvase del Tajo al 
Segura de dos años, a razón de 350 hm3 al año. Como sucedió en 2017 y en 2015, el Ebro bajaba 
por Zaragoza con un caudal de 2.000 metros cúbicos por segundo y provocó destrozos 
millonarios en cosechas e infraestructuras y muerte de centenares de animales. De nuevo, la 
irresponsabilidad política ante de la reordenación de nuestros recursos hídricos volvió a llegar 
demasiado lejos. Y es que, en tan sólo una hora el Ebro tiró al mar 200 hectómetros cúbicos, es 
decir, que siendo el déficit anual de la cuenca del Segura de 650 hectómetros cúbicos, en poco 
más de tres horas tendríamos cubiertas las necesidades de agua de Alicante y Murcia durante 
todo un año.  

A falta de voluntad e iniciativa política, las buenas noticias desde el mes de junio vendrían 
de la mano de las precipitaciones. El 16 de agosto se produjo una tromba importante que dejó 
63 litros en municipios como Pinoso y 43,2 litros en menos de una hora en Elda.  En septiembre 
hubo precipitaciones moderadas y el 20 de noviembre volvieron a registrarse abundantes 
lluvias, recogiéndose 70 litros por metro cúbico en determinados puntos de la Vega Baja. 
Excepto daños puntuales en determinadas parcelas, estas lluvias permitieron a los agricultores 
ahorrar hasta dos riegos. 

El otro dato en positivo venía de la mano del aumento de las reservas en los embalses de 
España. Acumulaban más agua que en los últimos 25 años, alcanzando así un récord histórico 
en determinados puntos como en los del Canal de Isabel II en los que se superaban en 15 puntos 
la media de agua embalsada desde que hay registros.   

En estos meses se aprobaron los trasvases que contemplan las reglas de explotación del 
Trasvase Tajo-Segura. En concreto, 38 hectómetros cúbicos para julio y 20 para agosto, 
septiembre y octubre. Ya en estas fechas se producían retrasos en la aprobación de los caudales 
que debían enviarse, pese a que hay un calendario que establece cuándo debe realizarse.  

Ya en noviembre se registró un cambio sin precedentes que ha sido considerado ilegal y, 
por ello, ha sido recurrido en los juzgados. El Ministerio de Transición Ecológica se atrevió a 
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aprobar un Trasvase 0 para la agricultura del sureste peninsular, pese a que la cantidad de agua 
embalsada en la cabecera del Tajo establecía que debían transferirse, al menos, 20 hm3. Esta 
errónea decisión provocó una reacción de rechazo absoluto del Sector Agrario y Ganadero de la 
Provincia de Alicante.   

Su movilización y protesta hizo recapacitar a la ministra Teresa Ribera que en diciembre 
autorizó un trasvase de 38 hm3, tras actualizar las reservas que había almacenadas en los 
embalses de Entrepeñas y Buendía.   

Pese a que ha reconsiderado su postura, las declaraciones que realizan no garantizan la 
seguridad de los trasvases y ponen en duda el acueducto. Esta inseguridad hídrica y el 
encarecimiento del precio del agua de riego está ralentizando la incorporación de jóvenes y 
nuevos empresarios al sector.  

Gracias al agua del trasvase se han creado más de 300.000 puestos de trabajo relacionados 
con la agricultura y el turismo, además suma 2.364 millones de euros al PIB y abastece de frutas 
y verduras a toda Europa, lo que nos ha hecho convertirnos en la despensa del viejo continente. 
El trasvase Tajo-Segura es una infraestructura vital de la que depende la economía agraria de 
nuestra zona y transcendental para mantener la producción agrícola en la comarca de la Vega 
Baja y campo de Elche (58% de la agricultura de la provincia de Alicante, en términos de renta 
agraria).   

En España y el sureste español hace falta garantizar la seguridad hídrica y, para ello, 
necesitamos ejecutar y conservar un plan de infraestructuras hídricas integral que ordene y 
contemple todos los recursos: trasvases (Tajo-Segura y Júcar-Vinalopó), nuevas conexiones 
intercuencas, desalinización, depuración y reutilización de aguas. Por supuesto, también reducar 
en el ahorro y eficiencia del recurso y apostar por la innovación e investigación.  

Es hora de que se hagan las obras necesarias para que todos vivamos en igualdad de 
condiciones. Solo hace falta una cosa: voluntad política. 

 

3. XYLELLA FASTIDIOSA 

Junto con el tema del agua, la plaga de la Xylella Fastidiosa que afecta a los almendros de 
las comarcas del norte de Alicante, El Comtat, Marina Alta y Marina Baixa, ha sido el otro gran 
caballo de batalla de ASAJA Alicante.  

 
Durante el año 2018 se han publicado cuatro nuevos brotes:  
 
- 19 de febrero del 2018: 6º Brote con 47 parcelas infectadas.  
- 17 de mayo del 2018: 7º Brote con 25 parcelas infectadas.  
- 19 de julio del 2018: 8ª Brote con 30 parcelas infectadas.  
- 12 de noviembre: 9º Brote con 187 parcelas infectadas.  

 
**En estos momentos en total ya hay 9 brotes con 395 parcelas afectadas y 440 
positivos, a falta de 7.000 muestras que aún están pendientes de analizar, por lo que 
se prevé que los brotes y positivos van a seguir aumentando en los próximos meses.  
 



      
 

LA AGRICULTURA ALICANTINA EN 2018 
 
 

5 
 

La 9º declaración fue el brote con mayor volumen de árboles infectados, 201 positivos, con 

lo que, una vez más, quedó demostrado que la Consellería de Agricultura sigue lejos de poder 

controlar la plaga, aunque se empeña en querer erradicarla a costa de eliminar el 100 % de las 

plantaciones de almendro de secano de las 3 comarcas alicantinas afectadas.  

Ante los nuevos positivos y lo escandaloso del último brote publicado, La Plataforma de 

Afectados de la Xylella Fastidiosa AXFA y ASAJA Alicante insistieron en que es necesario y 

urgente sustituir el Plan de Erradicación por uno de Contención menos agresivo con el territorio 

que contemple: 

 
- Arrancar y destruir solo el almendro infectado y sustituirlo por una variedad tolerante, 

tal y como se hace “en el resto del mundo”. 
 

- Ampliar la zona tampón hasta los 20 km para evitar la propagación de la Xylella, ya que 
constituye una verdadera barrera y se pretende evitar la extensión de la misma. 

 
- Reducir la actividad vectorial y controlar al vector ya que la bacteria se transmite a 

través de este insecto. 
 

ASAJA Alicante y AXFA consideran que las medidas de erradicación ya son una estrategia 
fallida, pues está resultando peor el remedio que la enfermedad. De hecho, el impacto de 
destruir más de cien mil árboles, almendros de secano, va a crear una situación irreversible.  
La Conselleria de Agricultura nos ha abandonado y, de entre los dos protocolos existentes, 

Erradicación y Contención, ha adoptado la Erradicación para Alicante, lo que implica arrancar in 

situ todos los almendros afectados, más cien metros a partir de la parcela infectada. Una 

masacre que supone la destrucción de 72.420 almendros de secano (prácticamente el 100% de 

los almendros del norte de Alicante, la mayoría de ellos no afectados por la bacteria), lo que, en 

términos de producción, se traduce en una pérdida de unos 350.000 kilos del fruto (350tm). 

No existe ni un solo dato que sugiera que el arranque de cien metros alrededor de cada 
árbol infectado sea una medida eficaz para frenar el avance de la enfermedad, al contrario, no 
han dejado de aparecer nuevos positivos.  

De hecho, técnicos reconocidos como Alberto Fereres, profesor de Investigación del 
Departamento de Protección Vegetal del CSIC, han afirmado que talar árboles es ineficaz para 
combatir la Xylella porque la bacteria sigue en el insecto. Los expertos aconsejan, dado la 
extensión de la plaga, la Contención. Porque en otros países donde la Xylella lleva décadas 
instalada, como EE.UU, Italia, Francia o incluso en España (Baleares), se ha llegado a la 
conclusión de que hay que pasar a la Contención cuando el daño que se está cometiendo es 
superior al que ocasiona la enfermedad (como es el caso en Alicante). Allí se apuesta por la 
destrucción sólo del almendro infectado y por investigar el control del insecto vector. Aquí, 
hacemos caso omiso de la experiencia ajena y todas las acciones que se están llevando a cabo 
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se basan en criterios de intereses económicos y una forma miserable de hacer política que para 
nada está contemplando a los verdaderos afectados, los agricultores. 

 Dada la situación de indefensión en la que nos hemos visto ASAJA Alicante y la 
Plataforma de Afectados de la Xylella, en la que se nos trata por parte de la Administración casi 
como los “culpables” de que esta plaga haya llegado a la provincia, en el mes de diciembre 
tuvimos la oportunidad de viajar a Bruselas para mantener una reunión con los representantes 
de la Unión Europea de Sanidad Vegetal.  

Representantes de ASAJA Alicante y AXFA trasladamos a la Comisión Europea la realidad 
sobre la grave crisis de esta bacteria en Alicante y comprobamos que sus responsables parten 
de información sesgada, parcial e interesada, pues solo han recibido los planteamientos de la 
Administración y no la de los propietarios de parcelas infectadas. Ante la exposición de la 
información real y la previsión de arrancar 72.420 almendros, infectados y sanos e incluso de 
variedades resistentes y menoscabar así el pulmón verde más importante que tiene la provincia, 
la Comisión Europea se comprometió a desarrollar auditorías hasta el mes de abril, cuando prevé 
actualizar el protocolo de erradicación. 

Durante el año 2018, también mantuvimos reuniones con todos los grupos políticos para 
exponerles de primera mano cuál era la situación y el alcance de la masacre que se está 
cometiendo con la aplicación del protocolo de Erradicación. Pero, a día de hoy, ningún partido 
se ha dignado a intervenir enérgicamente y de forma decidida por los pequeños agricultores de 
la zona afectada y a poner sobre la mesa el Plan de Contención para que la UE pueda tramitarlo 
y cese el arrase.   
 
Indemnizaciones 
Respecto a las indemnizaciones, tanto ASAJA como AXFA hemos destacado que los afectados 
aún no han cobrado, tras más de un año y medio desde los primeros arranques. Además, las 
indemnizaciones previstas son irrisorias y claramente insuficientes para compensar las pérdidas 
económicas. Los pobres agricultores se tienen que conformar con unas indemnizaciones de 19 
euros por árbol. Una auténtica burla, ya que la leña de los almendros vale más si la vendes para 
calentarte.  

Los únicos que están haciendo “su agosto” con esta situación son TRAGSA (Empresa 
subcontrata de Conselleria que ejecuta los trabajos de arranque), organizaciones afines y 
colegios profesionales que han firmado convenios económicos para impartir charlas y actos 
mediante los que pretende que se difundan los mensajes de la Conselleria.  
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4. AVANCE POR CULTIVOS 

A continuación, pasamos al análisis desglosado de la evolución que han presentado en 2018 

los cultivos más destacados de nuestra provincia. 

 CÍTRICOS 
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En la Comunitat Valenciana la Campaña 2017/2018 se cierra con un balance de producción 

de cítricos de: 3.168.382 t.  

Esta cifra supone un descenso del 20,3% en relación con la campaña pasada, 800.000 

toneladas menos. En la provincia de Alicante disminuye el 20,9%, en la de Castellón un 23,6% y 

en Valencia un 19%. 

Entre las causas, figuran la alternancia natural que presenta el cultivo de cítricos, así como el 

efecto de las copiosas lluvias del invierno del 2017, que afectaron a las raíces y debilitaron el 

arbolado, provocando una floración irregular.  

Esta cosecha ha estado marcada por el cierre del trasvase Tajo-Segura en mayo del 2017, lo 

que provocó un inicio de campaña muy incierto y supuso que hasta la primavera del 2018 se 

estuviera regando con aguas con alta salinidad.  

El descenso de producción es más acusado en el grupo de mandarinas (un -24,1%) que en 

naranjas (-7,6%) o limones (-16,2%). Según los datos facilitados por la Conselleria de Agricultura, 

la producción de naranjas alcanzó un volumen de 1.541.611 toneladas, la de mandarinas 

1.357.808 y la de limones 247.041. La de pomelos se situó en 21.922 toneladas. En mandarinas 

se han producido 427.970 toneladas menos que la campaña anterior y destaca el descenso de 

Clemenules con 243.225 toneladas menos. 

En cuanto al limón, cítrico más representativo en la provincia de Alicante, desde Jóvenes 

Agricultores ASAJA Alicante hacemos una valoración positiva motivada, por un lado,  por las 

buenas calidades que presentó el fruto, gracias a las lluvias que se produjeron en invierno y 

restaron salinidad de riegos anteriores que se efectuaron con aguas de baja calidad debido al 

cierre del trasvase y, por otro, a los precios en origen que percibieron los agricultores, que se 
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incrementaron en un 25% con respecto al ejercicio precedente, obteniendo una rentabilidad 

clara. Este repunte vino motivado por un excelente y “casi perfecto” equilibrio entre la oferta y 

la demanda de este cítrico, del que la Vega Baja es productor del 40% a nivel nacional.  

Referente a cotizaciones en campo, el limón Fino se pagó a precios estables durante toda la 

campaña que oscilaron entre los 0,40-0,45 céntimos el kilo, mientras que en 2017 se pagaba a 

alrededor de 0,30 céntimos. La variedad Verna, arrancó y mantuvo precios muy positivos que 

oscilaron entre los 0,80 céntimos-1,00 euro el kilo, mientras que en el ejercicio anterior cotizaba 

entre 0,60-0,80 céntimos el kilo en origen.  

Por su parte, las mandarinas de variedades tempranas como las Oronules arrancaron con 

precios entre 0,40-0,50 céntimos el kilo y terminaron con venta a pérdidas entre 0,15-0,20 

céntimos el kilo.  De hecho, de variedades extra tempranas como la Clemenrubí, se perdió entre 

un 60% y un 70% de la producción, que se quedó sin cortar en los árboles. De la variedad 

Loretina, se quedaron sin cortar entre un 50-60%. Las variedades de media estación como las 

Orogrande y las Clemenules tampoco salieron airosas y los agricultores las califican de “ruina 

total”, porque cotizaron a valores máximos de 0,18 céntimos/Kilo y se quedaron en árbol más 

del 50% de la producción. Sí se salvaron de una campaña catastrófica las mandarinas tardías 

Hernandina, que cotizaron a 0,50 céntimos/kilo y la Nadorcott, que se pagó en campo a 0,70-

0,80 céntimos/kilo.  

Referente a las naranjas, las primerizas como la Navelina, arrancaron con cotizaciones de 

0,23 céntimos/kilo y terminaron vendiéndose a 0,15 céntimos /kilo. Las tardías como la Navel 

Powell y la Chislett Summer arrancaron con una venta de 0,50 céntimos el kilo, pero finalizaron 

campaña a 0,22-0,30 céntimos/kilo. 

Como conclusión, la campaña de naranjas y mandarinas ha sido ruinosa para variedades 

primerizas y aceptable para tardías. Sí hay que lamentar la pésima coyuntura de las clementinas 

y naranjas tempranas, que se han visto muy afectadas por la entrada de cítricos de Sudáfrica. Y 

es que, las que se han solapado, o se han vendido a precios ruinosos, muy por debajo de los 

costes de producción, o directamente se han quedado sin cortar (entre un 30%-40% de naranjas 

y mandarinas tempranas y de media estación se han quedado en el árbol por culpa de la 

sobreinundación de oferta provocada por la entrada de naranja sudafricana). 

 

Campaña 2018-2019 

El final del ejercicio 2018 coincide con el inicio de la campaña 2018/2019. La nueva campaña 

está siendo desastrosa y los precios en origen han caído estrepitosamente. En este final del 2018 

se ha instalado una crisis de precios en el sector citrícola y gran cantidad de frutas se va a quedar 

en los árboles, ya que a muchos de los agricultores no les compensa económicamente hacer 

frente a los gastos para recoger la fruta y prefiere dejarla perder. De nuevo, el mayor culpable 
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de esta situación es el acuerdo que la Unión Europea mantiene con Sudáfrica. ASAJA ya estima 

que miles de toneladas de cítricos sin recoger en la Vega Baja pueden dejar pérdidas que 

alcancen los 30 millones de euros.  

 

 UVA DE VINO  

 

La vendimia de 2018 arrancó con buenas expectativas, aunque con un ligero retraso 

respecto a su inicio. Así, a principios de agosto la recolección estaba prácticamente generalizada 

y empezaron a entrar variedades como el moscatel de Alejandría o la Chardonnay en las 

principales bodegas alicantinas. 

Esta campaña se ha visto marcada por el verano de 2018, que fue suave en las principales 

zonas de producción. Las temperaturas moderadas provocaron una maduración lenta de las 

variedades tempranas. La recolección culminó con la Monastrell, la variedad más tardía, pero 

también la principal de Alicante. 

Finalmente, el cómputo total de kilos recogidos en la DOP Alicante durante esta vendimia 

ha sido de 30.493.442 kilos de uva de vinificación. Esta cifra supone un 15.80% más que la 

campaña de 2017, cuando se recogió un mínimo histórico de 26.3 millones, debido, 

principalmente, a la falta de agua. Sin embargo, se puede considerar que estamos ante una 

campaña que ha tendido a “normalizar” los volúmenes conseguidos. De hecho, la producción es 

algo inferior a la conseguida en la última década, que se situaría en 33 millones. 

Respecto al grado baume, que marca el nivel de madurez general de la uva, se ha conseguido 

un grado medio de 13.28% alc. Este dato es 0.39 puntos inferior al conseguido el año pasado. 

En cuanto a las distintas viníferas, ha destacado la buena calidad del moscatel y resto de blancas. 

Tintas como la Monastrell necesitaron un mayor trabajo en bodega. 

En cuanto a los precios, la variedad moscatel ha conseguido mantener valores “más 

normales”, mientras que las tintas han registrado precios más bajos, debido, principalmente, a 

la reducción que se registra en toda España como consecuencia del aumento de la producción 

en otras zonas productoras.  

En la DOP Alicante se encuentran inscritas actualmente unas 10.270 hectáreas repartidas en 

diferentes subzonas. Un 58% se concentra en el Vinalopó Medio, un 30% en el Vinalopó Alto y 

un 7% en la Marina Alta. El resto se reparte entre las comarcas de El Comtat , l´Alcoiá  y la Marina 
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Baja. Se considera que esta DOP acoge casi el 90% de la producción total de uva de vino que se 

consigue en la provincia de Alicante.  

El principal problema que tiene el vino es el precio de la uva y la tendencia bajista en las 

liquidaciones que percibe el viticultor. Esta crisis de precios está acelerando el abandono y no 

hay relevo generacional en la producción de uva de vinificación por la nula rentabilidad.  

 

 FRUTOS SECOS 

 

En el 2018 los niveles de producción de almendra en la Comunidad Valenciana han rondado 

aproximadamente las 6.500 tm en grano y 2.200 tm en la provincia. Alcanzando cifras muy 

similares al 2017, cuando se contabilizaron 5.142 tm en la Comunitat y 2.300 tm en la provincia.  

En el área de la Vega Baja, una de las zonas productoras más emblemáticas de la provincia, 

se ha llegado a una producción de 40 toneladas en grano, lo que significa un acusado descenso 

del 72% con respecto al 2017, cuando se alcanzó una producción de 142 tm. Las principales 

causas de la merma de kilos viene motivada por la fuerte reconversión de almendros viejos a 

jóvenes que se dio en el 2016 en la zona, por lo que hay muchos árboles que aún no han entrado 

en producción; el mal cuaje que se produjo en la primavera 2017 debido a la falta de 

precipitaciones y a las heladas de febrero y marzo; y a la superproducción que se dio en 2017, 

año en que se logró una cosecha récord y atípica, y que condicionó la fuerza productiva de 

muchos de los árboles para el ejercicio 2018 (alternancia de cultivo).  

El mal dato viene de la mano de los precios que se han conseguido en origen para variedades 

como la Comuna y la Largueta. El precio medio en campaña en 2018 fue de 4,50 euros el kilo en 

campo, un 3% más bajos que la pasada, que ya habían bajado más de un 40% respecto a la 

anterior. 

La variedad Marcona también se ha vendido más barata en 2018, pasando de los 6 euros el 

kilo en 2017, a los 4,9 euros de media en 2018, lo que supone una reducción del 18%.  
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Xylella Fastidiosa 

Para la próxima campaña la preocupación viene de la mano de la Xylella Fastidiosa en las 

comarcas del norte de Alicante: El Comtat, Marina Alta y Marina Baixa.  Desgraciadamente, la 

Marcona de secano, también conocida como “la pepita de oro” y reconocida internacionalmente 

como la de mayor calidad del mercado, tiene los días contados y es posible que el año que viene 

no nos quede ni un solo almendro en el norte de la provincia. El protocolo de Erradicación que 

ha adoptado la Conselleria de Agricultura para acabar con la Xylella Fastidiosa implica la 

destrucción de 72.420 almendros de secano (prácticamente el 100% de los almendros del norte 

de Alicante, la mayoría de ellos no afectados por la bacteria), lo que se traduce en una pérdida 

de unos 350.000 kilos del fruto (350tm).  

 

 OLIVAR/ACEITE DE OLIVA 

 

La campaña de olivar de aceite 2018/2019 se ha caracterizado por una excepcional calidad 

propiciada, entre otros factores, por las precipitaciones que se recibieron en septiembre. Esta 

lluvia también provocó que el rendimiento fuera en torno a dos puntos inferior al del año 

anterior. El sabor es de una calidad muy elevada, según han destacado los productores. 

En cuanto a los volúmenes totales, según refleja el Ministerio de Agricultura, la producción 

rondará las 8.442 mil toneladas de kilos de aceite. Si bien se trata de un dato provisional, ya que 

hay zonas como el Bajo Vinalopó en el que la campaña no finalizará hasta la semana del 14 de 

enero, mientras que en la del Alto Vinalopó se prolongará hasta mediados de febrero. Este dato 

refleja un importante descenso respecto a 2017, cuando se consiguieron 12.900 mil toneladas 

en la provincia. 

El descenso ha venido motivado por la reducción que se produce en el Bajo Vinalopó, donde 

se han conseguido muy pocos kilos de una variedad de esta zona como es la Callosina. Otras 

especies como la Piqual y Hojiblanca han conseguido mejores volúmenes.  

Respecto al comienzo de la campaña, destacó un ligero retraso como consecuencia de un 

mes de agosto moderado en cuanto a las temperaturas. En la zona del Bajo Vinalopó este inicio 
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se produjo a finales de octubre, mientras que en el Alto Vinalopó comenzó hacia el 20 de 

noviembre.  

La nota negativa de la campaña viene de la mano de los bajos precios en origen. Esta 

campaña rondó los 2,60-2,65 €/kg, mientras que la del año pasado se alcanzaron los 3-3,15 €/kg. 

La perspectiva no es de que estos precios mejoren en campo. El descenso se vio producido por 

un aumento de la producción de Andalucía. En cualquier caso, los propietarios exigen que haya 

mayor transparencia en los mercados y denuncian la especulación que hay para intentar bajar 

aún más los precios que perciben los agricultores. 

Este descenso en los precios provocó que muchos agricultores propietarios de minifundios, 

la estructura mayoritaria en el olivar de la provincia de Alicante, hayan tenido que vender a 

pérdidas. Solo en las explotaciones en las que hay una mayor profesionalización y apuesta por 

la maquinaria, se consiguieron mejores resultados. Cabe destacar que el coste de la recolecta 

manual se estima en 0,25 €/kg cuando se realiza de forma manual, mientras que cuando está 

mecaniza se reduce hasta los 0,5-0,8€/kg.  

En cuando a las variedades, esta campaña 2018/2019 ha destacado la alberquina, piqual y 

la rojal de Alicante, entre muchas otras. Estas variedades han generado una calidad tan elevada 

que se han vuelto a emplear por otras zonas productoras para mezclarlo y mejorar sus 

producciones.  

 

  GRANADA  

 

 

 

 

 

 

 

Para esta campaña la DOP estimó un aumento de la producción del 5%, por lo que la 

producción total de granadas en la zona amparada por la DOP (40 municipios de las comarcas 

de L’Alacantí, Baix Vinalopó y Vega Baja) ha rondado las 52.000 toneladas. El 50% de estas se 

comercializó bajo el distintivo de la Denominación de Origen Protegida de la Granada Mollar de 
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Elche, que no deja de incrementar su superficie inscrita en las tres comarcas amparadas: Baix 

Vinalopó, Vega Baja y Alacantí. 

La campaña ha sido buena en cuanto a calidad, a pesar de que la falta de lluvias y el cierre 

del trasvase hasta la primavera influyó en el tamaño, que pudieron recuperarse con las lluvias 

que cayeron casi al inicio de la recolección.  

En el campo de Elche y su área de influencia hay alrededor de 3.000 hectáreas dedicadas a 

este cultivo, de las que 500 corresponden a nuevas plantaciones que se han desarrollado en los 

últimos tres años. En total, se calcula que el 95% de la producción nacional se consigue en 

Alicante. 

En cuanto a los precios, los empresarios agrícolas han calificado la campaña de “desastrosa”. 

La granada valenciana tuvo el problema de que se retrasó y se solapó con la Mollar, lo que 

provocó que se hundiera su precio y que gran parte se quedara sin cortar.  

Por su parte, la variedad Mollar se movió en una horquilla de precios en origen de entre 

0,30-0,35 céntimos el kilo, y llegó a caer a 0,20 céntimos. Teniendo en cuenta que en 2017 la 

variedad estrella se pagaba a una media en campo de 0,42 céntimos, su cotización ha 

descendido en un 16,7%.  

Para variedades muy preciadas como la Wonderful se alcanzaron los 0,70€/kg, pero pronto 

cayó hasta los 0,42 €/kg en campo.   

El problema de precios que está sufriendo la granada está provocando que muchos 

agricultores se estén planteando la reconversión de sus plantaciones y estén sustituyendo 

explotaciones adultas por jóvenes, con el objetivo de producir más kilos para compensar los 

bajos precios que vienen arrastrando.  
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 HORTALIZAS 

 

 

 

 

 

 

El Departamento de Estadística de ASAJA Alicante estima que en 2018 ha habido alrededor 

de 11.334 has plantadas, aumentando ligeramente el número de hectáreas con respecto al 2017 

(11.238 has).  

Los problemas con el agua y la competencia cada vez más creciente de Perú y Egipto 

marcaron el desarrollo de la campaña de alcachofas de la Vega Baja 2017/2018, uno de nuestros 

principales cultivos hortícolas. Aunque en términos globales la producción total en kilos de 

alcachofas en la Vega Baja fue ligeramente superior a la de la temporada anterior (por encima 

de las 26.000 toneladas), la producción por hectárea fue inferior por los problemas del agua, el 

rendimiento de la planta también fue menor.  

El cierre del Trasvase Tajo-Segura hasta abril del 2018 tuvo consecuencias directas. ASAJA 

Alicante contabilizó la pérdida del 50% de la cosecha en las zonas de Callosa del Segura, Catral, 

Cox, Albatera... En el área de Orihuela las mermas fueron algo más desiguales, porque sí hay 

zonas donde puntualmente el agricultor pudo regar a cuenta gotas o con aguas de baja calidad. 

Aun así, las pérdidas de cosecha en el cultivo de la alcachofa han rondado el 30% como causa 

directa de la falta de agua.  

Aunque la horquilla de precios es muy amplia y depende, entre otros muchos factores, de 

las calidades del producto, se calcula que la alcachofa cotizó en campo a una media de 0,58 

céntimos el kilo, una cifra inferior a las cotizaciones que obtuvo en 2017 y 2016, que fueron 0,60 

y 0,70 respectivamente.   

Al principio de campaña, durante el primer colmo, los precios de venta en origen fueron 

superiores a la media, pero la caída de precios se notó de forma más significativa en los últimos 

meses de campaña, que es tradicionalmente cuando la industria conservera realiza un mayor 

volumen de compras. El motivo de ese descenso en precio y demanda se debe a la competencia 

de Perú y Egipto. 
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La industria conservera es la que más se ha visto perjudicada por el crecimiento de la 

producción en Perú, hasta el punto de que este país ha desbancado en los últimos años a España 

como principal exportador de conservas de alcachofas a Estados Unidos. 

Por su parte, el brócoli sufre una situación similar al de la alcachofa y su precio ha ido 

descendiendo desde el año 2016. En el 2018 ha cotizado a una media de 0,36 céntimos en 

campo, cuando en 2016 y 2017 llegó a pagarse a 0,45 y 0,46 céntimos, respectivamente. En 

cuanto a niveles de producción se mantiene con respecto al 2017, con 49.450 toneladas.  

La patata se recupera del descalabro que sufrió en 2017, cuando se vendió en campo a 

0,10€/kg, y cotizó en 2018 a 0,47€/kg. Contó con unos niveles de producción de 18.800 

toneladas entre patata temprana, media estación y tardías, manteniendo unas cifras muy 

similares a 2017.  

El tomate registró unos niveles de producción a nivel provincial de 49.000 toneladas, 

una cifra algo inferior al 2017, cuando se contabilizaron 50.260 toneladas, por lo que se ha 

registrado una merma de toneladas del 1,8%.  

En cuanto al precio en origen, depende de la variedad, pero para algunas como el 

Acostillado ha caído empicado en más de un 50% con respecto al 2017. Para la variedad 

Muchamiel se ha mantenido, he incluso ha subido ligeramente. Así, el precio medio de 2018 en 

campaña ha sido: tomate Acostillado 0,82-1,09 euros/kilo; tomate Daniela 0,34-0,60 euros/kilo; 

tomate Muchamiel 1,12 / 1,29 €/Kg; tomate pera 0,19 €/Kg; tomate redondo liso 0,43 / 0,60 

€/Kg.  

 

 BREVAS E HIGOS 

 

 

 

 

 

 

 

La campaña de brevas de 2018 se vio marcada por la falta de agua, que produjo una gran 

incertidumbre en el cultivo. Finalmente, las lluvias de marzo y abril consiguieron salvar la 
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cosecha e, incluso, incrementar sus volúmenes y calibres, pues se producían en un momento 

propicio para ello.  

En cuanto a las cantidades, se obtuvieron alrededor de 1.098.100 kg de brevas, lo que 

supone un incremento del 17% respecto a 2017, en Campo de Elche. En la zona de Albatera se 

consiguieron alrededor de 2.000.000 de kilogramos de brevas.   

La campaña de higos empezó entre finales de julio y principios de agosto. Aunque en un 

principio las expectativas eran mayores, las cantidades y los calibres se redujeron por la falta de 

riegos. Estiman que la producción en el campo de Elche rondó los 1.450.000 kg este año, 

mientras que la del campo de Albatera fue de unos 1.500.000 kilogramos. 

El presidente de Jóvenes Agricultores Asaja Elche, Pedro Valero, explicó que el 50% de 

los frutos se comercializaron en el mercado local y nacional. El resto viajó directamente del 

Camp d´Elx a las ciudades más importantes de Francia, Suiza, Alemania, Holanda, Inglaterra, etc. 

En otros continentes, destacan Kuwait y Arabia Saudí. Como nuevos destinos, destaca Canadá.  

Los buenos resultados que están alcanzando en los últimos años están permitiendo, 

además, que la superficie se incremente moderadamente año tras año. Actualmente se 

contabilizan 180 Ha de higuera en el Camp d´Elx. La variedad prominente es la Colar, muy 

apreciada por sus calibres y por su elevada productividad. Además, es bífera y genera, por tanto, 

dos cosechas al año, la de brevas (25 mayo – junio para las tempranas) e higos (presentan 

calibres más pequeños).  Según apunta el presidente de ASAJA Elche, Pedro Valero, “el cultivo 

es sostenible y de futuro, pues necesita poca agua”.  

 

 NÍSPERO 

 

El inicio de la campaña se retrasó unos días en la comarca de la Marina Baixa, la principal 

zona productora de la provincia de Alicante. En concreto, empezó alrededor de 15 días más 

tarde que la campaña anterior, como consecuencia directa de las bajas temperaturas del 



      
 

LA AGRICULTURA ALICANTINA EN 2018 
 
 

18 
 

invierno, que se prolongaron hasta bien entrada la primavera. Respecto a las fechas, debe 

tenerse en cuenta que la campaña en los tres años anteriores había registrado un importante 

adelanto. Así, mientras ya se recogían los primeros frutos a principios de abril de 2017, en 2018 

no empezaba a entrar un volumen considerable de kilos en las principales cooperativas hasta 

finales de la primera quincena de este mes.  

Respecto al avance de la campaña, destaca que los empresarios y trabajadores agrícolas 

de la zona volvieron a recolectar, manipular, envasar y enviar el fruto a los comercios, gran 

distribución y exportación en un tiempo récord, una prueba más del alto nivel de 

profesionalización agraria que les caracteriza. A finales de junio, las parcelas de Altea ya estaban 

recogidas. Los últimos campos que se recolectaron se localizan en Callosa d’En Sarrià.  

En cuanto a la producción, los agricultores estiman que se recogieron más de 12 millones 

de kilogramos, es decir, un 10% menos que la campaña anterior, debido, entre otros factores a 

que los calibres fueron algo inferiores como consecuencia de la falta de precipitaciones de 2017. 

Este hecho provocó, por otra parte, que las cualidades organolépticas y el sabor del fruto fueran 

excelentes. “Al soportar condiciones más adversas y recibir menos agua, el fruto se encierra y 

los niveles de azúcares aumentan”, explicó el presidente de ASAJA Callosa d’En Sarriá, Rafael 

Gregory. 

En cuanto a los precios conseguidos en campo, los valores fueron muy similares a los de 

2017, con precios que rondaron 1,19 €/kg.  

El níspero también demostró muy buenos resultados en la exportación. Se calcula que 

alrededor del 60-70% de la producción se destinó a Alemania, Italia, Reino Unido, Bélgica, 

Portugal, Arabia Saudí e, incluso, EEUU. 

El balance de la campaña del níspero de 2018 es, por tanto, positivo, debido al buen 

sabor de boca que ha dejado en los consumidores. Según la expectativa de los productores y el 

buen final de la campaña, se pronostica una buena campaña de 2019.  

De momento, los agricultores se encuentran pendientes de la meteorología y, en 

concreto, de las heladas que puedan producirse en enero, mes en el que se está formando el 

hueso, justo donde el frío puede hacer más daño. La flor, al contrario de lo que pudiera parecer, 

es más resistente. 
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 CEREZA 

 

La campaña de producción de cerezas de la montaña alcanzó en 2018 los 3.086.642 kilos. 

Esta cantidad es algo inferior a la que se esperaba alcanzar inicialmente en la que se destacaba 

una producción de 4 millones de kilos. Con estas cantidades se hace referencia a conseguir el 

“total potencial” de este cultivo tan emblemático, que se encuentra asentado en las comarcas 

de El Comtat, l´Alcoià, El Vinalopó y La Marina.  

Respecto a las cifras, debe considerarse que nos encontramos ante una fruta muy delicada 

y vulnerable ante los fenómenos meteorológicos adversos. Las heladas de marzo, en pleno 

periodo de floración del fruto, son las que dañaron el cultivo, sobre todo dos noches en las que 

las temperaturas fueron inferiores a los cero grados.  

Estas bajas temperaturas propiciaron también que la campaña se retrasara entorno a 

unos 12 días respecto al inicio habitual, que suele producirse alrededor del 20 de abril. A nivel 

nacional, excepto en la zona de Aragón, la campaña también vino retrasada, lo que provocó que 

se solaparan nuestras producciones con las del Valle del Jerte, incidiendo de manera negativa 

en los precios en origen. 

La parte positiva viene de la mano de la apuesta por la innovación que han realizado los 

agricultores. La aplicación de nuevos tratamientos permitió que la recolecta pudiera prolongarse 

hasta el mes de agosto y la comercialización incluso hasta primeros de septiembre en zonas muy 

concretas.  

El esfuerzo de los agricultores también se ha denotado en la apuesta por nuevas 

variedades como la Nimba y la Pâcific Red, que tienen una carne más dura y son resistentes, por 

lo que tienen el potencial de poder llegar a los mercados nacionales e internacionales en 

perfecto estado.  

Las variedades principales durante la campaña 2018 han sido la Burlat, de primera 

estación y seguimos encontrando otras predominantes como la Picota, Picota Ambrunesa, Early 

Lory, Prime Giant, Sweet Heart y Brooks 
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En cuanto a precios, los valores que recoge la Conselleria de Agricultura van de los 1,69-

1,91 €/kg de la Burlat a principios de la campaña de 2018, hasta los 1,74-1,91 €/kg para la Picota 

a finales de la misma. Respecto a la variación con 2017, hay una caída de los valores. A principios 

de campaña de 2017, la variedad Burlat se vendía en campo a 1,88-2,18 €/kg, mientras que, a 

finales de la misma, la Starcking alcanzaba los 2,90-3,28 €/kg.  

Según el presidente del Consejo Regulador de la Indicación Geográfica Protegida Cerezas 

de la Montaña, Hilario Calabuig, se incrementan ligeramente las plantaciones de cerezo, gracias, 

entre otros factores, a que estamos hablando de un cultivo que sigue siendo rentable debido a 

la gran aceptación que tiene por parte de los consumidores, que están dispuestos a pagar un 

plus por adquirirlo.  

Como principales municipios productores en la provincia de Alicante encontramos 

Agres, Alcocer de Planes, Alcoy, Alfafara, Almudaina, Alquería de Aznar, Balones, Beneixama, 

Beniarrés, Benillup, Benimarfull, Biar, Cañada, Castalla, Cocentaina, Confrides, Cuatretondeta, 

Gaianes, Gorga, Ibi, Jijona, Lorcha, Millena, Monóvar, Muro de Alcoy, Penáguila, Pinoso, Planes, 

Tollos, Vall d´Alcalá, Vall d´Ebo, Vall de Gallinera, Vall de Laguart y Villena de la provincia de 

Alicante y Bocairent y Ontinyent de la provincia de Valencia. 

 

 UVA DE MESA 

 

La primera variedad que empezó a recogerse fue la Victoria. Después empezó a recolectarse 

la Red Globe y, posteriormente, todas las demás, como Ideal, María y Aledo. De esta última 

variedad empezaron a recogerse los primeros racimos embolsados a mediados de octubre y en 

enero, aún encontramos uva en campo. 

A finales de junio de 2018 comenzó el artesanal proceso de cubrir los racimos de uva de 

mesa con un bolso de papel especial, que protegió el fruto y ralentizó la maduración para 

conseguir que llegue en un estado óptimo a las navidades.  



      
 

LA AGRICULTURA ALICANTINA EN 2018 
 
 

21 
 

La técnica del embolsado permitió contratar a un número elevado de personas. En total, se 

llegaron a colocar 80 millones de bolsos, en más de 2.200 hectáreas. Finalmente, se calcula que 

el cultivo ha creado esta campaña alrededor de 9.000 puestos de trabajo directos y 3.000 

indirectos.  

En cuando a la producción, en el conjunto de la provincia de Alicante se han conseguido 

alrededor de cien millones de kilos de uva de mesa en 2018. De estas cantidades, la producción 

inscrita en Denominación de Origen alcanza los 56 millones de kilos. Por variedades, dentro de 

la DO, destacan las producciones de Aledo, en la que se han conseguido 22 millones de 

kilogramos o de Red Globe en la que ha habido alrededor de 12 millones de kilogramos.  

Respecto a los volúmenes de producción se ha producido una merma de un 20% debido, 

entre otros factores, a la mala calidad del agua disponible y a distintos fenómenos 

meteorológicos adversos, como el granizo y la tormenta que se registró el 28 de junio. Esta 

tormenta cruzó la comarca del Valle del Vinalopó y hubo puntos en los que el 50% de las 

precipitaciones fueron en forma de pedrisco, como en partidas rurales de Novelda en las que se 

registraron diez litros por metro cuadrado y cinco de ellos eran de hielo. 

La tormenta posterior que tuvo incidencia en el cultivo se registró el 26 de agosto, cuando 

se recogieron 50 litros por metro cuadrado en determinados puntos y también hubo zonas con 

pedrisco y viento huracanado.  

La meteorología de septiembre tampoco acompañó al cultivo al registrarse numerosas 

precipitaciones y días de temperaturas elevadas. En este periodo se concretan mermas del 30% 

en variedades como la Red Globe, Ideal y Maria.  

En estos malos resultados para los agricultores, destaca que la Aledo de media se vendió a 

0,75 Euros/kg en campo al principio de la campaña, pero ha seguido una tendencia a la baja y a 

finales de la campaña los valores se han situado en 0,40 Euros/kilogramo, situándose por debajo 

de los costes de producción. También ha habido pérdidas para los agricultores en otras 

variedades y en Red Globe y María, la balanza entre ingresos y costes se ha mantenido al límite. 

Por si fuera poco, esta campaña, según denuncian los productores también se ha 

caracterizado por un aumento de los costes de producción, que ya son de por sí muy elevados 

para el agricultor. Según denuncian, en los últimos años han soportado aumentos del 75% de 

los precios del agua, abonos, luz, seguros agrarios, mientras continúan cobrando lo mismo por 

un kilo de uva que hace dos décadas. Exigen que el IRPF del cultivo se ajuste de forma 

permanente a los ingresos reales que perciben los productores. De momento, según explica el 

presidente de la Sectorial de Uva de Mesa, Pedro Rubira, se está trabajando para que no 

apliquen más incrementos en las pólizas, que son necesarias en la explotación para poder 

garantizar una estabilidad en la renta que perciben los productores.  
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Años anteriores nos quejábamos del aumento de costes debido a la sequía, el 

encarecimiento de las materias primas etc… Este año pese a que ha sido bastante más lluvioso 

que el 2017, los costes no han bajado, bien porque se han mantenido los precios de los piensos 

y pastos, bien porque la lluvia ha sido más copiosa en ciertas comarcas, no afectando a la 

totalidad de la provincia.  

Las explotaciones ganaderas siguen la misma tendencia que años anteriores, aumentando 

el número de cabezas por explotación en las explotaciones “profesionales” y disminuyendo el 

número de explotaciones familiares.  

El año empezó con precios parecidos a los del año anterior, lo cual, pese a que viene siendo 

habitual, no es en absoluto favorable.  

El precio de gallina en lonja fue mejor que en el año anterior. Durante estos meses en 2017 

encontrábamos precios a 0,22 €/kg, mientras que en 2018 ha estado a 0,27 €/kg, aumento que, 

aunque no ha sido significativo, frena la tendencia a la baja de otros trimestres. Sin embargo, 

este aumento ha durado poco, ya que no tardó en contemplarse de nuevo valores de 0,22 €/kg. 

Con relación al pollo los precios han disminuido respecto al 2017, no encontrando los 

valores registrados en junio y julio del 2017 en ningún momento del 2018. Los precios 

conseguidos en el 2017 en el caso de la producción de huevos no se han podido mantener 

durante el 2018, encontrándose en todo momento 0,10 € o 0,20 € por debajo con respecto a los 

del año anterior, presumiblemente porque el mercado europeo ya se ha repuesto de la alerta 

sanitaria detectada en agosto de 2017.  

En el caso del ovino el panorama es devastador. Lo venimos anunciando varios años, pero 

este sector es uno de los más desfavorecidos y afectados en cuestión de precios de producción 

y no nos cansaremos de reivindicar la importancia del sector ovino en sinergia con el caprino en 

la provincia de Alicante. Hemos de recordar que este ganado es uno de los más fluctúan según 
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los mercados exteriores y los valores de exportaciones ya que, la falta de cultura en el consumo 

de estas carnes hace que los precios bajen a nivel nacional. El comportamiento de los precios 

tras las fuertes bajadas después de Navidad ha sido muy estable durante todo el año, pero con 

un precio medio del año algo por debajo del año 2017. El consumo de carne de ovino en los 

hogares españoles continua a la baja, situándose en torno a 1,46 kg/habitante y año, un 45% 

menos que diez años atrás. Esto se suma a que la importación de carne de ovino mantiene una 

tendencia al alza, proveniente en su mayoría de Italia, especialmente en esta época de Navidad, 

cuando el tirón del consumo mejora los precios, resaltando la importancia que tiene que el 

consumidor revise el etiquetado de la carne que compra y apueste por la producción nacional. 

En lo que concierne al caprino, pese a que se encuentra algo mejor que el ovino, no resulta 

más esperanzador. Los precios en leche se han mantenido más que en el caso de ovino, pero los 

precios de la carne se desplomaban un 9% justo a final de año, vísperas de fiestas de Navidad, 

donde los ganaderos esperan un aumento de ventas que debería ir acompañado de un aumento 

de ingresos si no cayeran los precios de la forma que han caído en este 2018. 

En el caso del vacuno el año ha venido marcado por una gran estabilidad en los precios en 

lonja que, pese a que han sido más bajos de lo esperado, han permitido que no haya sobresaltos. 

Si bien, el mercado muestra gran dinamismo gracias a la exportación. Se han mantenido niveles 

altos de exportación en la primera mitad de la campaña con una reducción de esta a partir del 

verano, que ha supuesto una contención en los precios y una reducción en el número de 

operaciones a nivel nacional. 

En el caso de los precios observados en ganadería porcina se consideran aceptables, con 

precios más elevados en la parte central del año e inferiores al inicio y final de este. Las dudas 

en el sector con respecto al próximo año 2019 vienen marcadas por cambios normativos, tanto 

a nivel autonómico como nacional, así como por la amenaza de la PPA existente en Europa. En 

este 2018 han aparecido numerosos focos de PPA en Europa, con avance desde el este hacia la 

zona centroeuropea y que suponen una seria amenaza para un sector dependiente de la 

exportación de su producción, pero también ha servido para la puesta en valor de la excelente 

bioseguridad de las explotaciones porcinas. No solo los ganaderos han tomado conciencia del 

problema, los veterinarios oficiales e incluso guardia civil han aumentado el número de acciones 

emprendidas para evitar la entrada de la patología y, en caso de que entrara, favorecer su rápida 

detección y actuación en consecuencia. 

La sanidad ganadera de la Comunidad Valenciana sigue manteniendo su estatus impecable 

y los ganaderos cada año se esmeran por mejorar poco a poco. Este próximo año 2019 se incluirá 

un plan de control de tuberculosis de ganado caprino lechero que supondrá un esfuerzo extra a 

los ganaderos de la Comunidad Valenciana, pero que dará un valor añadido tanto a los productos 

derivados de este sector como al ganado vivo. Asimismo, todos los sectores ganaderos cuentan 

con buenas medidas de bioseguridad que garantizan seguridad alimentaria al consumidor, 

mantienen el estatus sanitario y el control de enfermedades. 
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Entre los retos que se nos presentan en el 2019 está la reducción de los antibióticos, tanto 

en piensos como en épocas críticas de los sistemas productivos de ciertas ganaderías. Esto está 

ocasionando un esfuerzo en el manejo de los animales, así como mayor esmero en la limpieza y 

desinfección de las instalaciones, etc. La Normativa Europea en este tema va a ser implacable y, 

por lo tanto, debemos estar a la altura realizando, una vez más, las adaptaciones que sean 

necesarias para que nuestros productos ganaderos salgan al mercado, como siempre, con las 

mayores garantías. 

 

 MIEL 

 

 

 

 

 

 

 

La campaña de miel durante 2018 ha sido muy complicada. En general, en cuanto a 

producción, ha sido una muy buena campaña. Si diferenciamos en variedades de mieles 

producidas, podemos decir que la miel de Azahar ha tenido una producción media, pero ha sido 

en la miel de Romero donde se han alcanzado las mayores producciones debido a las lluvias 

previas a la primavera, que hicieron que se alcanzaran máximos históricos.  

En mieles de verano no se han alcanzado grandes producciones, bajando sobre todo en 

mieles de Brezo y mieles oscuras producidas en el Norte de España. 

El problema ha venido después, ya que la miel ha tenido una venta de las peores que se 

conocen en los últimos años. Las importaciones de mieles de terceros países de menos calidad 

y que, por tanto, son muy competitivas en precio, han copado los mercados internacionales. 

Nuestra miel de una calidad excelente se ha quedado retenida en los almacenes de los 

apicultores. Lamentablemente, la mayor parte de los comerciantes apuestan por la miel de fuera 

antes que por la miel nacional. 

Los apicultores que han conseguido vender su cosecha lo han hecho con precios mucho más 

bajos que en otras campañas. Como ejemplo, podemos decir que la miel de Romero, que se ha 

vendido en años pasados a más de 5 €, apenas ha alcanzado los 3 € en 2018. En cuanto a la miel 
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de Azahar, ha pasado lo mismo. De más de 5 € en 2017, se ha vendido a una media de apenas 

3,20 €. La miel de Mil flores ha cotizado a unos precios bajísimos, por debajo del coste de 

producción, y se ha vendido a 2,60 €/kg. 

Esto ha supuesto una catástrofe en la rentabilidad de las explotaciones apícolas. Los 

apicultores se enfrentan a una situación muy complicada y la mayoría van a iniciar una campaña 

nueva con sus almacenes llenos, faltando liquidez para afrontar el nuevo ejercicio. 

Esperemos que en 2019 la entrada en vigor de la nueva norma sobre el etiquetado de la 

miel ayude a que la miel que llegue al consumidor español sea de mayor calidad y, sobre todo, 

en mayor proporción de producto nacional.  


